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Capítulo 1

El Tao que puede ser comprendido no es el eterno 

Tao, el nombre que puede ser expresado no es su 

eterno nombre. No puede nombrarse como principio del 

cielo y de la tierra: se lo nombra como madre del univer-

so. No permite que se vea su admirable naturaleza, mas 

quiere que se contemple su exteriorización; estos dos 

conceptos proceden de lo mismo, pero tienen diferente 

nombre; ambos son abismo, un abismo insondable, origen 

de todas las maravillas.
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Capítulo 2

Todo el mundo sabe que la hermosura de obrar 

bello no es belleza perfecta, y que la bondad de 

hacer el bien tampoco implica un bien completo. Por 

esto, el ser y el no ser se producen mutuamente; lo fácil 

y lo difícil se perfeccionan; lo largo y lo corto se confi-

guran; lo alto y lo bajo se nivelan; el sonido y la voz se 

armonizan; y el antes y el después se suceden también 

uno a otro. Esta es la razón por la cual el sabio vive en 

la quietud y ejercita un magisterio silencioso. No hay 

cosa que rehúse: crea sin aferrarse a lo que hace, obra 

sin presunción, y no se detiene en sus logros. Porque no 

se envanece, no pierde el mérito.
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Capítulo 3

No alabando las excelencias, el pueblo no se las 

disputa; no apreciando las riquezas difíciles de 

conseguir, el pueblo no piensa en ser ladrón; no mirando 

lo que excita las pasiones, el corazón no se perturba. Así 

gobierna el sabio: con el corazón vacío y el ánimo since-

ro. Con voluntad suave y fortaleza invencible conduce 

al pueblo a la sencillez y lo aparta de la concupiscencia; 

hace que los astutos no se atrevan a intervenir. Con su 

quietud y su inercia no deja de gobernar.
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Capítulo 4

Llena tu corazón del Tao y practícalo, pero sin que 

se desborde. ¡Oh, qué abismo es el Tao! Se aseme-

ja al origen de todas las cosas. Suaviza tu dureza, aclara 

lo confuso, armoniza tu brillantez y te vuelve un todo 

con todos. ¡Qué tranquilo! Parece inmutable. No sé de 

quién es hijo, parece anterior al soberano Señor.
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Capítulo 5

Si el cielo y la tierra no tuvieran compasión, tra-

tarían a los hombres como a la cosa más vil: del 

mismo modo, si el príncipe no tiene caridad, tratará a 

su pueblo como la cosa más despreciable. El cielo y la 

tierra envuelven a todos los seres como dentro de un 

arca: con anchura y sin oprimirlos; en movimiento y sin 

expulsarlos. Muchas palabras agotan el sentido: mejor es 

conservar lo esencial.



10

lao tse

Capítulo 6 

El espíritu del valle es inmortal, se lo llama cerú-

lea madre; el umbral de esta cerúlea madre es el 

origen del cielo y la tierra. Su permanencia es eterna y 

su ejercicio inagotable.
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Capítulo 7 

El cielo es largo y extenso, la tierra firme y durade-

ra. ¿Cuál es la razón de esto? Porque no se crían 

por sí mismos ni procuran para sí, sino para las cosas 

que contienen. Así el sabio pone su persona detrás y se 

encuentra delante, se considera afuera y se encuentra 

dentro. ¿Acaso no es esto no pensar en su propio interés 

y, precisamente por eso, realizarlo?
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Capítulo 8

La bondad en el superior obra como el agua. Así 

como esta fertiliza todas las cosas con suavidad 

y sin pugna, el sabio, aun en las circunstancias más ad-

versas, no se aparta del Tao. Se coloca en buen terreno, 

su corazón es abismo de bondad; comunicándose sabe 

aprovechar las ocasiones para practicar la benevolencia; 

con sus palabras sabe inspirar confianza; en su gobierno 

sabe dirigir las cosas hacia su fin; en los negocios sabe 

manifestar su poder. Todos sus movimientos los realiza 

en el momento oportuno. Por esto es que obra con sua-

vidad y no provoca guerra ni riña: no se le encuentra 

defecto.
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Capítulo 9

Quien toma y llena la medida es mejor que se 

quede sin nada; quien hiere y aguza su arma no 

estará a salvo por mucho tiempo1. Aunque llenes tu casa 

de riquezas, no está en tu poder conservarlas: quien se 

enorgullece de su nobleza y de sus bienes, se queda solo 

con su pecado. Retroceder cuando has hecho tu obra y 

adquirido la fama es el camino del cielo.

1. Estas dos sentencias quizás podrían ser traducidas con mayor 
claridad mediante dos refranes castellanos: “Quien mucho abar-
ca, poco aprieta” y “si se tira demasiado de la cuerda, se rompe”.
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Capítulo 10

El alma y el cuerpo unidos en una persona, ¿pue-

den no separarse? Por más que nos esforcemos 

en ser suaves, ¿podremos ser tan blandos como un niño? 

Purificándonos y arrojando de nosotros hasta las más 

ocultas imperfecciones, ¿podremos estar sin mancha? 

Quien ama al pueblo y administra el reino ¿puede estar 

libre de intereses? Mientras las puertas del cielo se abren 

y cierran, ¿puede uno mantenerse firme? Mientras tu 

sabiduría alcanza los cuatro rincones del mundo, ¿pue-

des mantener la inocencia de un principiante? Engendra 

y nutre: creando sin poseer; obrando sin pedir nada a 

cambio; liderando sin forzar. Esto es lo que se llama 

gran virtud.
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Capítulo 11

Treinta radios forman una rueda, pero es el espa-

cio en el centro lo que permite que la rueda gire; 

obras de arcilla sirven de vasijas, pero es su vacío el que 

las hace útiles; se levantan muros para hacer una casa, 

pero es cuando se abren puertas y ventanas que se puede 

entrar a habitarla. Por lo cual lo existente sirve para ser 

poseído, pero es lo que no existe lo que lo vuelve valioso.


